Buenos Días. Semana del 22 al 25 de Enero de 2002

Don Bosco



Esta semana la vamos a dedicar a presentar algunos rasgos de la vida de Don Bosco. Como algunos días el texto es más largo, dejo a la oportunidad que cada uno vea, el hacer algún comentario sobre el texto. Lo que interesa resaltar son las actitudes de Don Bosco, sus opciones de fondo. Esas son las que todos (salesianos, profesores, alumnos) podemos imitar y vivir en nuestra vida.

Martes 22: Conociendo a Don Bosco.

Motivación:

Durante esta semana vamos a ir conociendo algunos aspectos de la vida de Don Bosco. Puede que para algunos ya sean conocidos, pero es interesante recordarlo. Sí, es cierto que todos los años por estas fechas hablamos de lo mismo, pero.. ¿no hacemos lo mismo con nuestro cumpleaños? Nosotros queremos que el recuerdo de este gran hombre no se pierda.

Entrevista con Don Bosco.
-Preséntate, oye.

-Me llamo Juan Bosco. Más completo, Juan Melchor Bosco Occhiena. Un chico pobre, por qué negarlo. Pero con suerte. Consecuente y obstinado. Hasta tal punto que nada se me resistía, porque era siempre fiel a mi mismo (que es la primera de las fidelidades, a la que hay que ser fiel, ¡vamos, digo yo!).

Casi desde muy pequeño tuvo nuestro buen Dios la idea de llamarme a su lado y entregarme un puesto muy amplio en su reino, que yo intenté llenar con muchos otros chicos y jóvenes.

-¿Por qué no nos hablas de tu familia?

-Naturalmente. Nací en Morialdo (Italia), un barrio de Castelnuovo de Asti, en 1815. Más en concreto en uno de sus caseríos, cuyo nombre tradicional era de I Becchi. Fuimos tres hermanos: Antonio, José y yo, cerrando filas. Antonio era hijo del primer matrimonio de mi padre Francisco, que murió cuando yo tenía dos años. Mi madre se llamaba Margarita.

-Dicen que eras divertido, ¿no?

-Mira, yo era un chico alegre e inquieto. Ya con diez años se pegaban a mí muchos otros chicos. Les chiflaban mis historias. Pero todavía lo que más les embelesaba eran mis trucos y pasatiempos. Dispuesto a jugarme siempre el tipo por cualquiera de aquellos chicos, me respetaban y admiraban de forma creciente.

-¿Cómo era la vida en tu casa?

-Pues como en cualquier familia humilde de la época. Claro que mi hermanastro Antonio no me trataba bien. A mi me gustaba estudiar y quería ir a la escuela, pero él decía que había que trabajar. Así que, para evitar problemas en casa, tuve que irme y buscar trabajo en las granjas vecinas.

-¿Es cierto que tenías sueños raros, que Dios te hablaba en sueños?

-Sí, la verdad. Desde los ocho años, que yo recuerde, tenía sueños extraños. Tuve uno a los nueve años, que se repitió más veces. Vi  chiquillos que jugaban, se pegaban y blasfemaban en un prado. Me metí en medio para hacerlos callar y apaciguarlos a base de patadas y de golpes. Entonces un señor vestido de blanco y con el rostro lleno de luz, me llamó por mi nombre y me dijo:

-“Juan, así no; con golpes, no. Trátalos con bondad. Enséñales a hacer el bien”.

Y yo le pregunté: - ¿Pero cómo?

El hombre me dijo: - Yo te daré una maestra.

Y entonces apareció una señora majestuosa que me tomó de la mano y me dijo: - ¡Mira...!

Entonces vi cómo los muchachos se habían convertido en perros, gatos,  osos, lobos  y demás animales salvajes.

Entonces me dijo la señora: - Luchabas, sin saberlo, entre lobos. Hazte humilde, fuerte y robusto. Acércate de nuevo y verás lo que sucede...”

Entonces aquellos feroces animales se convirtieron en mansos corderillos que jugaban al lado del Señor y de la Señora. 

Sólo muchos años más tarde comprendería el significado de este sueño.

Oración:
Señor, te damos gracias porque has dado a tu Iglesia personas como Juan Bosco: comprometidas en la tarea del perfeccionamiento humano.

Él ha hecho que jóvenes y niños sientan tu presencia de Dios más cercana. Y no precisamente con palabras, sino con las obras. Que su recuerdo y su ejemplo nos ayude a acercarnos más a Ti  y nos una en amistad sincera.
Podemos rezar el Padrenuestro.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros.

Miércoles 23: Para los jóvenes.

Motivación:

Es interesante conocer el contexto social donde vivió Don Bosco. Una sociedad en transformación en la que unos pocos vivían bien y el resto sobrevivía. Había muchos problemas. Don Bosco se fijó en las dificultades que tenían los jóvenes y quiso cambiar las cosas.


Después de una infancia difícil, teniendo que ir a estudiar caminando varios kilómetros, Juan Bosco decide hacerse sacerdote. Quiere dedicarse a trabajar por los demás. Ya cura, se marcha a Turín, la capital industrial de Italia en aquel momento (1841). Allí se encuentra con una realidad que marcará toda su acción.

Mis primeros pasos

-Te haces cura y te  marchas a Turín.

-Sí, encontré una ciudad en ebullición. Era la capital política del reino del Piamonte. Se estaba fraguando la unidad italiana, y la ciudad cambiaba su rostro. Yo no conocía más que la pobreza del campo, pero ahora, quedé turbado e interpelado, al dar una vuelta por las calles de la ciudad.


En los suburbios fermentaban la revolución y tantos otros géneros de amargura. Los adolescentes vagabundeaban por las calles, sin trabajo alguno, hundidos y tristes. Con notable estupor descubrí, junto al gran mercado, otro podrido mercado de brazos juveniles. Salía por la ciudad y contemplaba grupos de chicos trepar por los andamios de los albañiles, buscar con desesperación una plaza de mozo en una tienda, vagar sin rumbo fijo, anunciándose como deshollinadores o afiladores. Me acercaba a ellos. Pero éstos siempre se alejaban retadores y desconfiados. Yo quería rebelarme contra todo eso, había que hacer algo por todos esos jóvenes.

-Parece que te impresionaron mucho las cárceles.

-De verdad, me horroricé. Contemplar cantidad de chicos de 12 a 18 años, sanos y robustos, en aquellas cárceles, no me dejaba tranquilo. Notaba su rabia y desazón en mi alma. Fui capellán de la cárcel. Y veía cómo esos jóvenes no tenían a nadie cuando salían de prisión. Les faltaba un amigo. Así que comencé a trabajar con ellos, organizaba juegos, excursiones, procuraba atenderlos como mejor podía.

-¿Excursiones con los presos? ¿Hace un siglo?

-¡Sí! No sabes las sorpresa que pueden darte los jóvenes. Mira, te cuento. Sucedió en 1855. Pedí un permiso especial para llevar a todos los presos de una cárcel de Turín de excursión a las afueras de la ciudad. Tuve que hablar hasta con el ministro. Y no fue fácil conseguirlo. Cuando se lo comuniqué a los presos estallaron de alegría. Pero a mí, no me llegaba la sotana al cuerpo. 

-¿Se hizo la excursión? ¿Se escapó alguno?

-¡Qué va! Eso fue lo más maravilloso.  Les dije a los presos que había dado mi palabra de honor al ministro de que ninguno se escaparía. Es más, pedí que no fuera ningún policía ni funcionarios de la cárcel. Así que dije a los presos que ellos tenía que responder; yo había hecho mi parte. Si alguno se escapaba no me dejarían entrar más en la prisión. Los presos me dieron su palabra. Salí con 300 por la mañana, y con 300 volví por la noche. Ellos sentían que yo les quería, y no quisieron fallarme.
Oración:

Señor, te damos gracias por las personas como San Juan Bosco. 

Le diste un corazón lleno de amor y tan dilatado como las orillas de los mares. Haz que, con su ayuda, podamos descubrirte a Ti como Dios de Amor, que estás presente entre nosotros como origen, fuente y meta de todas nuestras actividades

Podemos rezar el Padrenuestro.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros.

Jueves 24: Una gota de miel...
Motivación:


Hoy se recuerda a un personaje del siglo XVI, Francisco de Sales. Vivió varios siglos antes que Don Bosco, pero tiene mucha relación con él. Fue un importante obispo y un gran escritor. Cuentan que escribía de día hojas clandestinas y las metía por debajo de las puertas, de noche.

San Francisco de Sales

-Francisco de Sales fue una gran persona que llegó a ser obispo de Ginebra, en Suiza, allá por el siglo XVI. Y destacó porque, en un tiempo en que protestantes y católicos resolvían sus diferencias a base de fuego, espadas y mandobles, él defendía el DIÁLOGO y la TOLERANCIA.

Era un hombre bueno y pacífico. Una de sus frases preferidas y que se ha extendido por el mundo entero era: “Se cogen más moscas con una gota de miel que con un barril de vinagre”. Esta frase la hizo suya don Bosco, no sólo para decirla, sino para practicarla y dejarla en herencia a los suyos.

Es el patrono de los PERIODISTAS porque su estilo de enseñar, predicar y llevar el mensaje de Cristo a la gente, fue el estilo del periodismo actual.

Muchos de vosotros no sabe de dónde viene el nombre de “Salesianos”. La razón es que don Bosco no quería ponerse como modelo en sus obras y bautizó al grupo de sus seguidores con el nombre de “SALESIANOS”, porque decía que deberían tener como ejemplo de su obrar y decir a San Francisco de Sales en su trato con la gente, sobre todo con los jóvenes.

Y claro, de ahí el nombre de “Salesianos” que llevan todos los que siguen la obra y ejemplo de don Bosco en el mundo.

Oración:


Señor, abre nuestro corazón a la bondad, tolerancia y respeto hacia todas las personas. ayúdanos a imitar el ejemplo de San Francisco de Sales en nuestras vidas, de modo que seamos dignos de ser bendecidos por todos los que nos conozcan y nos traten.

Podemos rezar el Padrenuestro.

María Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros.

Viernes 25 : Jornada de la Paz.

Motivación:

Ayer se celebró una reunión en Asís, a la que asistieron la mayor parte de las religiones, para rezar por la paz. Puede parecernos poco eficaz. Pero no lo es si tenemos en cuenta que muchos de los conflictos tienen un componente religioso. Además estas reuniones sirven para que todos tomemos conciencia de la importancia del trabajo individual para conseguir que en el mundo haya paz. Hay que cambiar el corazón.

La Paz

Vivir la fraternidad y la armonía entre los seres humanos son los ideales de paz que más se predican, en contraposición al desastre, la guerra y a todo género de conflictos. Pero la paz no comienza desde fuera, sino desde dentro. No depende de las decisiones de altos funcionarios sino de lo que llevamos en el interior. 


Vivimos en una época en la que se habla mucho de armonía y paz interior. Sin embargo pocos mencionan que una de las mejores formas de alcanzar estos ideales es mediante el espíritu de servicio hacia los demás. La paz es el fruto de saber escuchar, de entender las necesidades ajenas antes de las propias. 


Para la reflexión y el diálogo:
· Podemos comentar qué actitudes nos parece que se deben cultivar para generar una cultura de la paz.

· Algunos comportamientos personales pueden ser: No discutir o quejarse de los demás delante de ellos; saber sonreír aún en las dificultades;  Evitar que todos sufran las consecuencias de nuestro mal humor; Enseñar a disculpar;  Crear las condiciones para hacer agradables todos los momentos de convivencia. 

Oración:
Padre Dios, te pedimos por la paz. Ayúdanos a trabajar para que reine en las relaciones entre los hombres y mujeres de nuestro mundo. Danos tu luz para que sepamos encontrar, en nuestra vida, caminos de paz.

Podemos rezar el Padrenuestro.

María Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros.
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